GASTAR MENOS
	Pongas las emisoras que pongas y leas los periódicos que leas, la impresión general de lo que oyes y de lo que ves es que  España va bien (sí, lo mismo que a balcón abierto gritaba Aznar en el 97). Al parecer en los últimos años, y a pesar de que gobernaba el PP, gracias a nuestro buen ritmo del crecimiento económico se ha venido notando, y más que notado, una notable subida de la recaudación. Entre unas cosas y otras y por lo que cuentan, los ingresos tributarios han subido veinticinco mil millones de euros. No está nada de mal. 
· ¿Aplaudimos?
· Un momentín, “porfa”, todavía no.
Antes de batir palmas vamos a mirar, ya que no nos cuesta nada, qué fue lo que hizo a lo largo del año pasado la caja de la Agencia Tributaria. Visto. Según las cifras, la caja de la Agencia Tributaria obtuvo una mejora del 5,4% en sus ingresos. No está nada de mal.
· ¿Aplaudimos entonces?
· Que no… que todavía no.
Vamos a dejarnos de años pasados y vamos a mirar qué es lo que está pasando en este primer semestre de 2019. Visto. Al parecer, y más que al parecer, los ingresos en términos homogéneos acumulan un crecimiento del 3,9 %. 
· ¿Aplaudimos?
· ¡Y dale con la varita!,  que todavía no.
· Pero, ¿por qué no?
· Pues porque a pesar de todo… a pesar de ese 3,9 % de aumento recaudatorio… el crecimiento del gasto se acerca al 5%, con lo que nuestro gozo en un pozo.
· O sea… que no aplaudimos.
· No. Y es más, de seguir así, es a nosotros a los que en Europa nos van a aplaudir entre ceja y oreja.
· ¿Pues qué está pasando?
· Pues que los tornillos que vendemos a un euro nos cuestan dos euros producirlos.
· Lo que decía aquel director comercial.
· Exactamente: “Cada kilo que vendo perdemos un euro… pero no veas la cantidad de kilos que vendo.
· Pues habrá que reducir los gastos.
· Pues sí.
Que hay que reducir los gastos es una cosa evidente. No haremos nada si para ganar cuatro tenemos que gastar cinco. Mejor dicho, sí haremos algo: perder. Perder y perder, como lo demuestra el hecho de que la diferencia entre ingresos y gastos que en el primer cuatrimestre de 2018 era de seis mil millones, entre enero y abril de este año ya ha pasado a  7.500. Lo que viene a demostrar que por tener más dinero para gastar, nuestros gobiernos están dispuestos a pagar cualquier precio. 
Y así está la cosa, cuidado con lo que gastamos y  recuerden que lo heredado dura menos que lo ganado. Sigan el ejemplo del Partido Popular que, puestos a gastar menos, han decidido que en Génova, y a partir de ahora, cada uno pague de su bolsillo los cafés que se beba. Y no está mal, porque  por algo se empieza, aunque una pregunta se me queda en el aire: pero… ¿es que no los pagaban, o qué? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
